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Editorial del 25  de febrero 

 
 

PUEBLOS HERMANOS 
 
 
La historia nos enseña que el destino de los pueblos de Colombia y Venezuela 
ha estado marcado por la unidad y la interdependencia, por múltiples 
razones. 
 
Se han superado complicados escollos promovidos por intereses ajenos, en 
los que la fuerza de la hermandad defendida  por los dos pueblos, ha 



permitido salidas consensuadas, así hayan asuntos que se siguen discutiendo 
dentro de un dialogo de entendimiento. 
 
La epopeya del libertador Simón bolívar, es el más grande ejemplo de unidad 
de los pueblos en lucha por sus auténticos intereses. 
 
A esa fuerza y voluntad popular siempre se oponen los mezquinos intereses 
de las élites potentadas, que aplican con pérfida agudeza la división, a través 
de un malintencionado patrioterismo o falso nacionalismo, que convierte en 
odios y desconfianzas, lo que debe ser unidad y hermandad. 
 
Esto fue lo que intentaron romper las oligarquías criollas asociadas al 
naciente imperialismo Norteamericano.  
 
Esas fuerzas potentadas y minoritarias, le temen a la unidad popular y cada 
vez que la advierten la combaten. 
 
Mientras las dos elites gobernaban en Venezuela y Colombia, aceptando 
sumisas las imposiciones  neoliberales de los grandes capitales 
transnacionales, las relaciones de los dos países eran armoniosas.  
 
Hoy  cuando en Venezuela los cambios sociales permiten al movimiento 
popular ejercer con más fuerza su protagonismo y chocan los intereses del 
pueblo con los del gran capital, las oligarquías lacayas defensoras y 
beneficiarias de esos capitales, le declaran la guerra al proceso popular 
bolivariano y para ello utilizan todo tipo de acciones hostiles. 
 
Dentro de la estrategia desestabilizadora contra Venezuela, Colombia es 
utilizada por el poder imperialista estadounidense como cabeza de playa y el 
gobierno de Uribe fiel representante de la oligarquía colombiana, es la 
fórmula perfecta por su postura incondicional y sumisa de los intereses 
imperiales. 
 
Discursos agresivos de altos mandatarios, artículos de prensa, discusiones en 
el Congreso de la república, anuncios de propaganda hablada y escrita, 
análisis políticos y hasta frases que corean soldados colombianos por la calle, 
señalan la amenaza que representa Venezuela para Colombia y en base a 
ello se tocan clarines de guerra. 
 
La utilización de los medios de información juega como punta de lanza en 
esta campaña patriotera, magnifica los problemas entre los dos países y 
hasta induce a pensar que la revolución venezolana es responsable de las 
desgracias de Colombia. 
 
Si Venezuela busca socios comerciales en su legítimo derecho a la 
autodeterminación y combate el contrabando, lo presentan como amenaza y 
perjuicio para Colombia. 
 



Cada paso soberano de Venezuela, es gasolina en manos del gobierno de 
Uribe para atizar la grave hoguera de un conflicto entre países hermanos. 
 
Si un colombiano reconoce el papel positivo del proceso revolucionario de 
Venezuela o determinada acción del presidente del hermano país, es tildado 
de traidor a la patria, ¡qué ironía de la vida! 
 
La simpatía popular en Colombia por el proceso revolucionario venezolano, es 
calificada como “infiltración chavista”. 
 
Ahora que los presidentes Bush y Uribe andan en campaña electoral, el 
proceso revolucionario de Venezuela es  su  flanco favorito, blanco de 
ataque; ésta es su estrategia y es necesario decirlo con claridad. 
 
En la década de los 60 el turno le correspondió a Cuba, hoy en el primer 
decenio del siglo XXI, Venezuela está de turno.  
 
Los colombianos no podemos olvidar la historia, ni perder de vista que detrás 
del patrioterismo furibundo que esgrimen los seguidores de Uribe,  están los 
intereses de una fuerza imperial que no acepta perder la hegemonía en un 
continente que considera suyo. 
 
Abogamos por la unidad y hermandad entre los pueblos, a Colombia y 
Venezuela las unen su historia, su geografía y su futuro, en realidad somos 
un mismo pueblo y este debe ser el protagonista y dueño de su propio 
destino. 
 
 
----------------------------- 
 
Editorial del 3 de marzo. 
 

 
NO SI NO HAY VERDAD, NO HABRÁ RECTIFICACIÓN 

 
 
El conflicto interno continúa y se agrava cada día, por lo que las víctimas 
también se acrecientan cotidianamente. Al tiempo que su solución se aleja, 
desde la elite se manipula a las víctimas, para intentar enfrentarlas entre sí y 
así seguir manteniendo embolatados sus derechos. 
 
Desde la sociedad colombiana crece el clamor por verdad, justicia, reparación 
integral y garantías de no repetición. A la vez que reclama solución política 
del conflicto y preservación de los derechos de las víctimas. 
 



Si no se conoce cuáles son los delitos y crímenes, nunca se podrá saber qué 
es lo que no se va a repetir. Del mismo modo, si no hay verdad, nunca habrá 
justicia ni reparación ni rectificación. 
 
Una parte de la verdad a duras penas está saliendo a flote, la otra se resiste 
a salir del fondo del pantano, mezcla cenagosa de sangre, temor, indiferencia 
y encubrimiento.  
 
Se comienza a conocer cuáles y cuántos han sido los crímenes contra la 
humanidad, tras medio siglo de conflicto, pero apenas dan la cara por ellos, 
parte de los ejecutores y casi ninguno de los planificadores e ideólogos del 
genocidio. 
 
Verdad y política 
 
Hannah Arendt (1) en sus reflexiones sobre la tradicional falta de sinceridad 
de los políticos y estadistas, se preguntaba. 
 
¿Es, quizás, un componente de la esencia misma de la verdad ser impotente 
y un componente de la esencia misma del poder el engañar? 
 
Por su parte Antonio Gramsci (2) planteaba que, 
 
“en política se puede hablar de reserva, no de mentira en el sentido 
mezquino que muchos piensan: precisamente, en la política de masas, decir 
la verdad es una necesidad política.” 
 
Es noble seguir buscando la verdad, sin importar los años que esto demande, 
así haya que hacerlo en contravía de los políticos profesionales y de los 
grandes poderes. 
 
Hace medio siglo hicieron lo mismo 
 
Hoy que se cumple medio siglo del asesinato de Jorge Eliécer Gaitán, los 
Estados Unidos con la argucia de que se trata de un ‘secreto de Estado’, 
sigue negándose a permitir que la opinión pública conozca las pruebas 
documentales de su participación en este magnicidio. 
 
Hace 45 años, cuando se hizo el primer el estudio serio de esa guerra civil 
denominada como La Violencia (1.948-1.957), por parte de Umaña Restrepo, 
Fals Borda, Camilo Torres y Guzmán Campos, la ultraderecha con pitidos 
impidió varias veces los debates que hizo el Congreso, para autorizar su 
publicación. 
 
Daniel Pecaut (3), quien desde hace más de cuatro décadas se ha dedicado 
al estudio del conflicto colombiano, refiriéndose a los retos que tenía la 
sociedad colombiana, cuando la conoció en los años sesenta del siglo pasado, 
esto concluyó. 



 
“Borrar las huellas de La Violencia. Lograr el reconocimiento político y 
simbólico de los actos atroces y de las humillaciones. Este fue el gran fracaso 
de Colombia.” 
 
Cabe preguntarse entonces, si no hay una base objetiva de análisis del 
conflicto colombiano, ¿qué tipo de diálogo puede existir? ¿Qué posibilidad de 
solución política puede haber? 
 
Sanar bien 
 
Es apenas justo con la sociedad colombiana aspirar a resolver el conflicto 
interno de manera completa y erradicar de raíz las causas que lo generan, 
porque si se resuelve a medias, lo que se consigue es perpetuarlo. 
 
Para que este conflicto no sane en falso y tenga luego recaídas, se requiere 
en primer lugar voluntad política, antes que jueces numerosos. 
 
Reconocer la parte de responsabilidad que le corresponde a las elites de los 
EEUU y de Colombia, como generadores de este conflicto, es la oportunidad 
que tienen para demostrar que cuentan con una virtud ciudadana, que se 
llama valor civil. 
 
El Ejército de Liberación Nacional por su parte tiene claras sus 
responsabilidades y deberes como Parte de este conflicto, y no las esconde ni 
las elude. 
 
Este es parte de nuestro aporte para que haya un diálogo honesto y una 
búsqueda responsable de hallarle solución política al conflicto.  
 
_______ 
N o t a s 
1- ARENDT, H., Verdad y política, 1.955. 
2- GRAMSCI, A, Cuadernos de la cárcel, 1.947.  
3- PECAUT, D, La solución es negociada. Entrevista realizada por Olga L. 
González, publicada en el diario El Espectador de Bogotá, el 11 de Febrero 
del 2001. 
 
 
 
 
 
Coyuntura  nacional                

 
 

REELEGIR O REVOCAR 
 
 



La refundación de Colombia está en marcha, desde cuando la acordaron la 
extrema derecha y los clanes mafiosos, en el Pacto de Santa Fe de Ralito. A 
la sombra está la larga mano de Bush -no podía faltar- a través de los 
asesores de la CIA enquistados en el Clan Castaño Gil. 
 
El camino que tome Colombia, ahora que se cumplen los 200 años de vida 
republicana, va más allá de reelegir o revocar a Uribe Vélez como presidente 
que aspira a su tercer mandato, dentro de su cruzada refundadora. 
 
La encrucijada histórica es inconfundible: ‘más de lo mismo’ o tomar un 
camino de cambios. El dilema es, si sigue la nación en manos de una minoría 
privilegiada o si el poder pasa a manos de las mayorías nacionales, para que 
hagan valer sus derechos.  
 
La decisión está en manos de los colombianos: sigue el régimen oligárquico o 
nace un gobierno de veras del pueblo. 
 
Cambian los pueblos vecinos 
 
El primero de febrero, la Renta Dignidad se comenzó a entregar en Bolivia a 
los ancianos mayores de 60 años, equivale a 310 dólares anuales, 
entregados en aportes mensuales. Los mayores de 60 años son 700 mil y 
sólo 130 mil de ellos recibían antes algún tipo de pensión. El pago de esta 
pensión vitalicia se hace con ingresos que el gobierno del presidente Evo 
Morales recibe de los hidrocarburos nacionalizados. 
 
El 15 de enero, la Revolución Ciudadana desarrollada por el presidente 
Correa, cumplió su primer año en el gobierno, en el que por primera vez los 
gastos sociales reciben un monto mayor del presupuesto nacional, que el 
destinado al pago de la deuda externa. 
 
The Economist informaba el año pasado que “el presidente Chávez, gasta dos 
tercios del presupuesto de PDVSA en programas sociales. En 2.005 canalizó 
casi 7 mil millones de dólares a ese fin; en cambio, el gobierno anterior gastó 
sólo 77 millones de dólares en 1.997, de acuerdo con un reporte de la 
Universidad Rice”. 
 
Para que un gobierno destine 100 veces más en gastos sociales, se necesita 
quitarle esos recursos a las transnacionales, a la oligarquía y a los corruptos. 
Que es lo que ha estado ocurriendo en Bolivia, Ecuador y Venezuela. 
 
Por el anterior motivo, para las transnacionales petroleras como Exxon-Mobil, 
British Petroleum-Shell, Chervron-Texaco y Oxi, a los países que toman 
medidas soberanas frente a sus recursos naturales, los considera ‘el nuevo 
eje del mal’ y los clasifica como ‘terroristas’. 
 
Expropiaciones al estilo de la elite 
 



La oligarquía colombiana es experta en gobernar en medio y a través de la 
guerra, desde 1.819 hasta 1.903 sostuvo 9 guerras civiles nacionales y 14 
guerras regionales. 
 
Como reacción a las reformas de los años 30 del siglo pasado, la elite desató 
la guerra civil denominada como La Violencia. En medio de ella se apropió de 
las mejores tierras cafeteras. 
 
En esta Violencia de los años 50, el país llegó a tener 36 homicidios por cada 
cien mil habitantes. Hace menos de una década, en pleno auge narco 
paramilitar, la tasa llegó a ser de 63. 
 
Desde el asesinato de Gaitán, hace 60 años, mal contados, han sido 
asesinados medio millón de colombianos, van más de 30 mil desaparecidos, 
3 millones viven hoy como desplazados internos y otros tantos han emigrado 
a países vecinos. Después de Ruanda, Colombia registra el mayor volumen 
de desplazamiento mundial. 
 
Las Asociaciones de Víctimas denuncian, que apenas desde 1.995 los narco 
paramilitares realizaron 3.500 masacres, con las que robaron seis millones 
de hectáreas de las mejores tierras. 
 
Las iras y ataques del presidente Uribe contra la Corte Suprema de Justicia 
(CSJ), son producto de la negativa de ésta para legalizar y amnistiar a las 
mafias paramilitares y a sus capitales. 
 
El motivo real de la demanda judicial de Uribe Vélez contra un magistrado de 
la CSJ, es por llamar a juicio a su primo hermano Mario Uribe, a causa del 
tráfico con tierras de Caucasia y del departamento de Córdoba robadas por 
los narco paramilitares a las comunidades campesinas, mediante la masacre 
y el desplazamiento. 
 
Colombia merece otro destino 
 
Recientemente varias instituciones denunciaron e impidieron la venta de 
tierras, que están asignadas para el asentamiento de los desplazados, en 
Puerto Gaitán, Meta. El gobierno pretendía destinarlas a la producción de 
agrocombustibles. En otros miles de casos, por desgracia, si han salido 
gananciosos los mercaderes de la guerra. 
 
La opinión democrática de los EEUU y de la Unión Europea debe apoyar la 
elección de un camino de solución política para el conflicto colombiano. No 
deben apoyar más el Plan Colombia ni los TLC teñidos con sangre de 
sindicalistas y desempleados. Hay que buscar alternativas antidrogas, que no 
oxigenen la guerra en Colombia. 
 
El futuro para los colombianos no puede ser de más privatizaciones de la 
educación y de la salud ni de más ventas del patrimonio público. Tampoco 



puede ser de más miles de detenidos, desaparecidos, asesinados y 
desplazados. Todo esto ha sido la llamada política de Seguridad Democrática. 
 
Cuando Uribe fue reelegido en mayo de 2.006, el 73 por ciento de los 
votantes habilitados, se abstuvieron o votaron por otro candidato. Esta 
mayoría es quien tiene la palabra, para expresar qué proyecto de nación es 
el que deseamos para las siguientes generaciones de colombianos. 
 
 
Aniversario             
     
 

MUJER: EJEMPLO DE RESISTENCIA POPULAR 
 
Las mujeres y los hombres del Ejercito de Liberación Nacional, nos hemos 
convocado para unirnos a la conmemoración del Día Internacional de la 
Mujer, y rendir un homenaje de reconocimiento  a millones de mujeres que a 
lo largo de la historia del mundo, del continente y del país, dan testimonio de 
la participación femenina desde diferentes espacios de lucha por los derechos 
de los pueblos, como también contra la discriminación de género. 
 
A pesar de la presencia femenina  en la lucha por mejores condiciones de 
vida, su situación y la de quienes dependen de ella, sigue siendo crítico: El 
80% de la humanidad se sitúa bajo el llamado “umbral de la pobreza”, de los 
que 1.500 millones viven en extrema pobreza, olvidándose   que el 70% de 
estos 1.500 millones víctimas del capitalismo son mujeres;   el 40% de la 
fuerza laboral del mundo son mujeres, sin tener en cuenta la informalidad. 
Los trabajos a tiempo parcial o temporal son ejercidos casi en un 80% por 
mujeres. 
 
En Colombia las mujeres han sido pararrayo social, enfrentando y repeliendo 
con osadía y valor   los embates  de las políticas devastadoras de represión y 
miseria impuestas por el sistema imperante al campo popular y la violencia 
generada desde el mismo Estado, situación que se ha agravado 
profundamente durante el gobierno pro-imperialista, narco-paramilitar y 
anti-democrático de Uribe Vélez. 
 
La defensa, por el derecho a la existencia de esa gran franja de la sociedad 
que desde hace años  quieren  borrar del territorio de la patria, ha 
encontrado voz, organización y presencia  femenina, que desde diferentes 
espacios exige el derecho a la vida, el derecho a una patria con sentido de 
nación,  por la  paz con  justicia social y soberanía nacional. 
 
A las miles de mujeres desplazadas, a las mujeres víctimas de los crímenes 
de Estado,  a las mujeres que arañan la vida para rebuscar incluso en el 
fondo de los basureros la única oportunidad de subsistencia propia y el de su 
familia, nuestro reconocimiento y solidaridad de clase por su resistencia. 
 



A las mujeres que desde  los  espacios de lucha por la defensa de los 
derechos humanos, por el  derecho a la  igualdad, por la salida política al 
conflicto,  contra la globalización, por los derechos laborales,  nuestra 
gratitud por sus importantes luchas,  porque su atrevimiento de no silenciar 
sus conciencias a pesar de la amenaza del régimen asesino, le da fuerza y 
mayor sentido a nuestra presencia en el conflicto armado y social que vive el 
país. 
  
A todas las mujeres  que desde la academia, desde los movimientos de 
mujeres,  trabajan por construir pensamiento con perspectiva de género, 
para  darle  re-significación y visibilización  a la existencia femenina como 
sujeto social, como hacedoras de futuro y de historia, nuestro reconocimiento 
por su aporte y agradecimiento, porque ese trabajo y ejemplo, impone retos 
a nuestro ser de guerrilleras elenas y,  nos unimos conscientemente a sus 
propósitos. 
 
La historia de todos estos espacios de lucha y de resistencia, donde las 
mujeres son protagonistas, señalan   la organización, la  resistencia 
colectiva,  la construcción de pensamiento y  la unidad del campo popular 
como la única vía alternativa para avanzar en nuestros sueños  de 
construcción de patria  con justicia social, de igualdad y  soberanía nacional. 
 
Para todas las mujeres nuestros abrazos con sentimiento  de hermandad de 
sueños y logros en la construcción de la patria que soñamos. 
 
 
 
Coyuntura Internacional 

 
 

FIDEL ENTREGA CARGOS, NO SU LIDERAZGO 
 
Desde el 17 de diciembre de 2.007, el comandante Fidel estaba anunciando 
la entrega de sus cargos, cuando expresó que, no se aferraba a cargos ni 
obstruía el paso a los dirigentes jóvenes. 
 
Días antes al inicio de las sesiones 2.008 de la Asamblea Nacional de Cuba, 
el pasado 19 de febrero, precisó que, no aspiraba ni aceptaba los cargos de 
Presidente ni de Comandante en jefe, porque su estado físico no se lo 
permite. 
 
Fidel entrega sus altas dignidades en el Estado cubano, pero no se jubila 
como líder de los pueblos del mundo que sueñan con justicia y dignidad. 
 
Fidel sigue enseñando a derribar tiranos, activo como luchador anti 
imperialista y alumno por excelencia del gran José Martí, al hacer vida la 
consigna de su maestro, de “patria es humanidad”, al dotar al pueblo cubano 



de un proyecto de nación y a los pueblos del mundo, de un modelo de 
socialismo basado en el Poder Popular. 
 
Los sucesores 
 
En su extensa charla con Ignacio Ramonet, consignada en el libro ‘Cien horas 
con Fidel’, el comandante habló de sus sucesores. 
 
“Son unas generaciones las que van a sustituir a otras… desarrolla y educa a 
una sociedad completa -eso es lo que estamos haciendo- y veremos entonces 
lo que da…  veo con claridad que estos que yo llamo de la cuarta generación 
van a tener tres, cuatro veces más conocimientos que nosotros los de la 
primera”. 
 
“La revolución no se basa en ideas caudillistas, ni en culto a la personalidad. 
No se concibe en el socialismo un caudillo, no se concibe tampoco un caudillo 
en una sociedad moderna, donde la gente haga las cosas únicamente porque 
tiene confianza ciega en el jefe o porque el jefe se lo pide. La revolución se 
basa en principios. Y las ideas que nosotros defendemos son, hace ya 
tiempo, las ideas de todo el pueblo”.  
 
“Los yanquis no pueden destruir este proceso revolucionario, porque 
tenemos todo un pueblo que ha aprendido a manejar las armas; todo un 
pueblo que, a pesar de nuestros errores, posee tal nivel de cultura, 
conocimiento y conciencia que jamás permitiría que este país vuelva a ser 
una colonia de ellos”. 
 
Goliat no pudo matar a David 
 
“Al principio, con todos esos planes de atentados, yo tenía un papel decisivo, 
papel decisivo que no tengo hoy. Hoy tengo, tal vez, más autoridad y más 
confianza de la población que nunca”. Le confiesa Fidel a Ramonet. 
 
Fue tan feroz la persecución de J F Kennedy contra Fidel entre 1.961 y 1.963, 
que el presidente de Estados Unidos que lo sucedió, L J Johnson en abril de 
1.964, denominó a dichas operaciones como “un Asesinato S.A. en el 
Caribe”, según lo revelan las Memorias del Departamento de Estado (FRUSV 
64-68). 
 
La fobia contra revolucionaria de ese momento llevó a J F Kennedy a 
perpetrar seis golpes militares en todo el mundo durante su gobierno, 
mientras sus inmediatos sucesores llevaron a cabo diez más. 
 
Así ve el Comandante la agresión contra Cuba, sostenida por EEUU desde 
1.961 hasta hoy: “ningún país se ha enfrentado a un adversario tan 
poderoso, tan rico, a su maquinaria de publicidad, a su bloqueo, a una 
desintegración del punto de apoyo. Desapareció la URSS y nos quedamos 
solos, y no vacilamos. Sí, nos acompañó la mayor parte del pueblo, no le 



digo que todo, porque algunos se desalientan, pero nosotros hemos sido 
testigos de las cosas que ha hecho este país, cómo resistió, cómo avanza, 
cómo se reduce el desempleo, cómo crece la conciencia (...)”.  
 
 
 
 
 
La supremacía moral 
 
Ningún imperio es eterno. Con la declinación de Goliat entrarán en declive la 
tiranía, el neocolonialismo, la subyugación, el saqueo, la expoliación y las 
agresiones contra los pueblos del mundo. 
 
El liderazgo de Fidel en cambio, sigue inspirando humanismo, emancipación, 
democracia, soberanía, cooperación, solidaridad y paz. Mensaje 
imperecedero que aligera la llegada de la hora final de los imperios. 
 
El aporte de Cuba para los pueblos del mundo, lo hace con Martí de quien se 
aprende que, “hacer es la mejor manera de decir” y con Fidel quien enseña 
cómo vencer. 
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